
MEDITACION ANTE EL MILENARIO

DE CASTILLA

SI Castil1a nació -^omo ha dicho un poeta- ^entre un bos-

que de lanza„s y la paz d e las cogu^llas monacales^-, no es

m^enos eierto que fué también eng+endrada por la virtud d^e sus

mujeres sautas y heroicas, quienes, en aquella edad de zozobra y

angustia, supi^eron troquélar eorazones de hierro para e1 comba^be

y almas celestiale3 para los claustros. En el castillo, supremo sím^

bolo, donde se a^lumbró la maternidad de España, anidó siempre

un espíritu de mujer, y así, deade aquel remoto milenio en que a

eada p^a.so forma.ban coro laa ca,mpanas abacialea y las bocinas y

cuernos convocan^do cruzad+as haata la hora crucial en que ma-

nos femeninas empuñaron el cetro unifieador, tendiendo sobre

todos 'los españoles el yugo de una misma servidumbre a la Patria

v lanzando las flechas del ideal haeia un mismo rumbo y destino,

Eapaña se sintib, por provi,denciad designio, cobijada en ieme^

nino regazo y sus gestas ,y sua glorias tuvieron por compañera8

inseparabl,es laa lágrimas o las aonrisas de una mujer.

Por eao, en el umbral de mi oración, cuando debn cantar Con

to^da la emocibn del pecho la gran^deza dlel natalicio feliz de Ea^

paña, que ae anuncia ya fuerte y 5anta, entre lín^eaa de oastillos

y monasterios, entre bat^allar de frontería y égtasis de conventoa,

^U'i'A.-lliacurtio ^pronunciado por el F+ccmo. 3r. Minfatro de Eldueaoibn
Nacional, D. Joeé Ibáfiez Martfn, en los Juego^a Floralea celebraAos en la
ciudad de Eurgoa el dfa B de aeptiembre de 1948, de loa que fué rnantp,nedor,
r;iendo reina de loe míamoe la hija dea Jefe dei I^etado.
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bajo el brillo de la cota del Conde y el caya^.l,o epiacopal, me dirijo,

ante todo, a Vos para renciiroa caballeroaamente el homenaje que

cumple a vuestra condición de reina y eeñora de esta gallarda

fie8ta conm^morativa. Homenaje que no es aimgle fórmula cor-

tés y galante de un eertamen poótion en que representaremos loa

p&pele8 de viejo festejo de trcvas y endechas de eaparcimienbo y

regooijo. Porque yo salndo en Vos a todas lae mujereg de Castilla

que fueron d^eede aquel lejano milenio la cantera más fecunida de

hombree recios y austeros, cre^adorea de hiatoria. Deede Muniadrn+-

na, da más condesa de laa condesas^, que ^en su castillo de Lara

pulió con el isentimiento religioso y l,a habi4idad política ^el alma

del joven Fernán (lonzález, para que fu^era xcon^de por la gracia

de Dioss; desde la condesa Sancha, probotipo de fide^lidad con-

yngal, tla eaposa dulcíaima^ ► del adali,d de toda Caetilla, y Jim^e-

na, la ^querida mujers, del aue xen buena hora nació y^;iúú ^es-

padas para ser docto en eombatea; de:^de Borenguela, la heroica

bija del vencedor de Las Navas, cuyaa lágrimas alcanzaron de

Sauta María la salucti rlel mej^ar y máa santo de las príncip^.

ceñido de espada por su propia madre y dueño ade toda la tierra

d'el mar ^a,cá que los moros ganado hubieron dol rey R,odrigos ;

de^edie la prudente reina Maria, cuya fortaleza y magnanimidad,

a través de tres reinados la hicieran inmortal en laa letraa, h,arsta

aquelba otra reina ^rubia y de ojos azule3s, que realizó el en-

aueñn de la unidad nacional, y eon aua joyas, tr^oeadas ^en oarabe-

],as, rompió el misterio de los muarea e hizo poaible e9 Imperio cle

Ei9paña, eiempre un ^alma de muj^er veló por lcs cleatinna d^e la
Patria.

En esta fiesta, que evooa mil añoe de gesta naai^onal, vuestra.

gQntil figura, vueatro hermoao somblante, vuestra señoril prestai^-
,cia y todas las virtudes que en egquiaito panorama moral esma]-

tan vuestra alma, repre^sentan el totaQ ^elenco de aquellae muje-

res de Castilla, laa mejorea artíficea de nuastra lIi^toria y la savia

y la enjundia de nuestro ser nacional, cifrado eii el ^eapíritu cria-

tiano, en el aeereto de entender sobrenatural la vi^^a, como aer-

vicio a 1oa designios de Dior y a la gloria d^c su nombm en el



M^DITdCIDN ANTE EL MILRNdBIO DE CdBTILLd

mundo. A,sí, el cielo os ha adorna,do de la encantadora belleza oon

que guele engalanar a las obra^^ naturales de su predil^eoción y os

h^a regalado la grandleza ilustre de vuestro linaje. Porque vuee-

tra sangre ^ee sangre generosa de la mejor casta hie^pana como

herancia del más preclaro de nueatroa héroes y capitanes, d^el que

puede coloca.r por dereeho propio ante ^a Flystoria au blasbn a^o-

bre todos nas blasones, del que puede ae^tir^ae con orgullo émulo y

rival de nuestrog más eaoeldo+a paladinee, como rayo de le, guerra

y ganador de batallag y como ereador de un pueblo. Que ai F+ar-

nán (^onzález organiza el primer núeleo de la unidad e^sp^añola y

tiene a raya al más potente y temib^le de loe en^emigas áe ls fe, este

esimio capitán .cle hoy ha encadenado a la más fiera hi^d^•a des-

trnctora ^ 1a. civilizacibn y ros ha devuelto feliz el aola.r de ls

vieja Patria paxa continuar lu historia interrumpida y hacer po-

sible en el mundo la supervivencia de nueatro destino univ^ersatl.

Y esta colosal hatia.ña ^es nrgullo de eu familia y honra de 1a Pa-

tria. Está escrita con caractert^s indeQeblea en el libro de nueatra

vida. La aportación de Franco, eu huella profunda en la épooa

que ^vivimos no paaará. Perteneoe ya a lo eterno de la Histori^ ►.

Por 'la gracia de Dioe fué Conde: Fernán (^onzález. For la gracis

de Dios es Caudillo de España Fraaco. Y eata gracia de Dios,

que es nuestra honra, nuestro consuelo y nuestra esperantia,, h$moe

de coneervarla cor^ nuestros merecimientas, con nuestra, gratitud,

eon nueetra firme adhesión, como era la de los recios caiatell$nas

del siglo x al ínclito Concte de Lara.

Por eso, Señora, eois Reina por excelencia en pata fiee^ta. Por

lofi motivoa que lleva en sí vu^^stra personalidad, por l^os títulos de

honor y de gloria que representa vu^tro linaje y vueatra famr-

lia, por la altísima prerrogativa que os confiere la hietoria pre-

nent^e, que oa lega la más excelsa de lats ariatocraeias acttualea. Y

como a tal Reina ,y Señ^ora, yo os rindo pl^eitesía y homenaje y ae

pido vnestra venia y benen?ácitc a^l ^l^isponei•rr ►e a cantar, ain mia

recu^•;o que mi emoción hi^tórica y rui amor a la Patria. ]a gesta

feeanda clc^ C;n^tilla, mndre d^ ]7ypaiia.
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I

LOS CASTILLOS

Cuando Eapaña paaó en seeo a la horda árabe e hiso poaoible

qu^e la Europa medieval fuese cristiana, allá, en la lfnea fronte-

ri^a, el reino diminuto de la resiatencia contra el Islam a^ eaben-

dió pronto por las montañas y riscoa, donde no lograron siquiera

penetrar las águiaas d's Roma. Recortaban en el horizo^te aus

cre^ttas n^vadas los macizos de Rre^inosa. Clavaban sua picos en la,a

nubes los altos de Pancorbo. Desde allí incitaba a la codicia la

tierra brava y llana que redimiría de una vida pasa^da entre pie-

ñas y ventisquero^s. En aquella linde entablaban cotidianas ea-

caramuzas Qos jinetes dIe Córdnba y las huestes de la Cruz. D^e

allí habfa que d^escender para garantizar la continui+dad de la R^

conquiata y la existeu^cia misma d^el baluarte aislado entre el oleaje

invasor. Y allf bajó el heroísmo de los guerreros del sigln vrn a

vivir en constante alarnia defendiendo la frontera. Fué pr^ecieo

alzar un centinela de piedra. Este centinela se 11amó C^s`illo.

LA PRIMERA LINEA

Cuando el siglo ix alborea apunta también la edad ^'^^ los

oastillos. Porqu^e mitchos, con sn m^aciza mole de piedra coronada

d;e .enhiesta de'ntadura, forman como una línea estratégica, como

una barrera d^e fortalezas qua se abrazan a la montaña. Y r^i en

1as abruptas sierras asturea España salvb a Europa de la invaaión,

en la primera línea ^11e castill^os, 9a quo iba desde Oca hasta Ama-

ya, se estrellG ya para siemprc, el empnje de laa huestes del pro-

feta. El símbolo anpremo d^e.nttestra alta Edad Media es el aaa-

tidlo. Y no un puro símbolo militar. Porque el casGillo avanza y

cyon él va naci:^ndo una vida y tma civilizacibn nueva. Es Castilla,

la gran eélula vital, que teje su trama de fnrtalezas bí^lieas y de

.monaaterios. En efe^^^io, a la par qu^e en la tnontaG^i se alza el
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castillo erizado de lanzas guerrerae, a la manaeid^umbre del vallle

osan d,escender hombrea de pa.z con otro designio. Y los va1Le8 s^^

pueblan a la sombra defensiva de la fortaleza, pero también bajo

el amnraso cobijo espiritual de la basílica y'la abadfa. Dirfas ►e
qne son la línea estratégica ^del espfritu y de la civilizaeión. Allr^

van los frailes eon aus blanquecine^ v+estea, cubiertos can la pun-

tiaguda cogulla, a crear pueblos, empuñando el arado y abriendo

sementeras para los primeras trigalee eu que ya sieunpre será fe-

cunda la tierra casbellana. El grimer labrador de aquella here-

dad conquistada con sanbre; fué el D'Ionje. Y allf, tras la semente-

ra, nacib ]a aldea y la villa y la ciudad, pabladas por la gente

heroica que gttetaba de vivir en arrogante alarma, en perpetua

vigilía d^e cotr,bate, atenta al clarín que desd^e la fortaleza anun-

ciara la presencia del enemi.go. Hacía falta organizar aquella vida

y aurgió también eA jefe, el con^de, que umía a la par el mando

militar y la jerarqufa política. En el siglo ix hay ya un Conde

en aquel'la primeriza Castilla. Se llama Rodrigo. E3 el señor del

pequeño Estado en que Fe han reunido loa primeroa castillos, 1^

primeros monasterios, las primeraa ald^eas. Pequeño Eaiado que

viv© d+ependi^ent^e de la monarquía astur, pero que por aer van-

guardia de ^a Reconquista, nace con otro temple, c^on otro ca-

ráeter, con am^bición de aventura, con a^nsia indomabl^e de eom-

bate, con altanería y afán d^ libertad e independencia..

NACIMIENTO DE BURGOS

Aquella primera Castilla, «la d+el antiguo dolor^, la que al

d^ecir del poema n^ra ^pequeño rincón cuarLdo Amaya era eabeza.s,

eiguió amp^liando, en incesant^e batalla, su ámbi^to eskratégico. P^aeo

a pasa avanzaban lo, r.aetilnoa como giganteecos solda^los <le ttn

eiéreito de fant<^ •lvagoría. Sobre la primera ]fnea, el siblo tx

acnsa ya en su,^ lio.strimerías una segunda qu^e s^e apnya en el

.1rlanzón. Iiacia el Sur se ha corri^do la frontern de la lucha y

hacia el Sur hF^ av^anza^dc^ tatnbilvn el enjambre ]aborioso d'e los mon-

je^ ]^^hri^•^r^^ ^^ 1,^,}^l;u!^^,•^•,^. ^I^• 'ri^^ a!^l^^a^ .^ ^l ^ lo^ hurgo^. ]+^l Con-
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de don Diego R,odríguez Porcelloa ca^balga, lanza en riatre, desde

aoa aitos de Pancorbo, eatendiendo hacia abajn la interTnitente

tnuralla castellana. Y en la puuta de la línea, para eerrar un

tr^echo deaguarnecido, acaso por mandato d^el ney astur, t^meroso

del peligro, la bartera ae cierra con un imponente castillo, sobre

cuty^s torre m$s alta nnd^ea airoso el pendbn. Es +el año SSd. En la

^úapide de un cerro, la nueva fortaleza ae mira en Qas aguas del

Arlanzón y su enseíia flamante llama a poblar el reducto froni^o-

riso. A11í a^cude pia^doea la legibn monacal. Allí viene la turba

aampeaina a he^áir de sementeras la falda de la Qoma. Allí el

Cbnde victorioso deacansa y se labra ^albergue y residencia. Acaba

db nacer una ciudad. Una ciudad fecunda, ansiosa de a^entirse

madre de paladines. La ciudad, nervio y eje de la segunda línea

de castillos. La que, altiva, qui'ere sentiraee rival de León y pro-

mete aer capital y corte del pueblo, que nace. Burgos e.a el se-

gundo parto de la línea que por Nuño, Pampliega, Castrojeriz 3•

Villlarrodrigo, ae comunica a lae arillas del Arlanza. C}lorioso p^srto

y magnífica ejecutoria, porque desde su nacimiento fué pre,des-

tinada para la hegemonía. Burgos es 1a ^antonomasia de Castilla.

I'or eeo ea ineaoueable eentir ahora la emoeión de au nacimi,e^n^to,

auando venimoa a conmemorar el de Caetilla gn e1 momento cum-

bre de su esplendor, cuando no es ya incipi^ente eatado ain liber-

bad', sino robuata, nacionalidad independiente.

CABTILL08 JUNTO AL DUERO

Pero falta la tercera línea d^e castidlos. Un brío combativo los

multiplica hacia el Mediodía a m:e^.l^i^da. que avanza el siglo x. El

Arlanzbn retrata ya un reguer^o de ásperas fortalezas erizadas dr.

torres y d^e almenas. Y aún siguen surgiendo más abajo nuevaa

baluartea, porque un caudill^ audaz, el conde G}onzalo Fernánd^ez,

ha empujado a]a horda cordobesa haet,a laa mismas orillas del

Duero. San Estobau, Osma, G}ermán ,y Alcubilla, he aqill ^alOTlea-

d^s los contornos agrestes de aqu^el fo^o, por ^^igías de piedra quc

otean los acc•^a^as ,y lr^s vadnfi. que atalayan ]a^ nndulante llanur.a,
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desde la ribera izquierd^a hasta laa sierrae ca.rpetanas, qwe, cAatio
ed oazador, adivinan los movimien^tos de la presa aun bajo el
diafraa dh los robledalee y los enebi+oe.

Ya está Castilla en pie En su primera e^p^ansión territArisi.

Pero ^eata Castilla todavfa na es Castilla. La ruda y to^sca conve^n-

tra^ción de fortaiezas y coñventos, de ald^as y gueblos, aún no se

ha diefinido como estado unificado. Aquellos núcleos dispereos que

milagrosamente resisten él asalto caanstante 9 la rrazzias del máa

fiero y pod^eroso de los califaa del Islam, les falta unidad de man-

do y de gobierno, eapfritu comiín de naeionalidad. Se necesitaba

un hombre. Y e.quel hom,bre providencia] había de surgir inme-

diatamente, dotado por la largru^eza divina de bodas las condieio-

ne3 que requic:re un caudillaje. Surgía en el instaate en que atrin-

eherada en au teroera y más atrevida línea de fortalezas, sauchaa

era ya Castilla, y precisaba d'e toda au potenci;a para defendz^r la

vanguard7a de la Reconquista.

II

EL GENIO POLITICO

^i Cómo somos omnes de fuerte ventura!^ Era verdad. Ls

Cástilla del xantigu^o dolorn, aun a trueque de otros muchos

sacrificios, iba a ser venturosa. No podfa continuar aquella si-

tuación de anarquía, en que a eada paso habfa un conde qne

div^dfa todo el territorio, lo^rado con sangre, eu pequeñas tai-

fas. Castilla debía empezar a ser una. A]a vez que nn genic^

militar necesitaba un genio político. Y allá en el sur, en lfi

tierra surcada de arro^yos y poblada de robles, itominando i^^

mejestnnsa euenca del Arlanza, surgieron un día un formidabl^

oastillo y una iglesia dedicada a San Millán. Deade allí se divi-

aaba en ]a lejanfa la tierra fuerte arrancada a 1os árabes 3-

eolindante con las riberas del lluero.
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EL. ADALID

En aqnel castillo ae educó el adalid. Había pasado la niñez

en la montaña entre paetores y conoofa todas laa aeperezae del

lagar y del clima. Los corceles sabían de su agilidad y destreza

y Ios risoos y la espeaura habían experimentado eu arrojo y de-

nnedo cuando clavaba el venablo en el fiero jabalf. Era alto,

robusto, rubio y puli^do. En el semblante le brillaba la arrogan-

eia y el donaire. Con razón un monje le habfa profetizado :«Será

por todo el mundo temida la tu lanza^. Pero a la par, en lag

suaeneias del padre, su madre, la condesa de Lara, ejemplar

recio y austero de mujer de Castilla, le había ido afincando en

el alma los sentimientos religiosos; su tío, Núñez G}onzález, vie-

jo y experimentado político, le había dee^pertado la c^aneieneia

de su misión. Bravo resultb el mozo, enérgico, prudente y sin

mzedo. Cuando desdo la altura del Picón ^de Lara contemplaba

la tierra de los castillo8, el pecho le rebosaba de ambición. ^ Si

c^l organizara aquellos dispersos condadoe, si los unificara bajo

nn solo mando, si fuera señor 'de un Estado fuerte, frontero a

l as tierras que aún quedaban en poder del Islam, otra sería 1a

t'ortuna de la naciente Castilla y otro el trato del rey leonés que

los miraba com^o vasa.llos!...

EL GUERRERO PIATURAL

Aquel sueCio político de la mocedad fué luego la reecli^l.^d

plena de una vida. En aquel Conde de hara, flam^ante mancebo

en el primer tercio del siglo x, encontrb, al fin, Castilla su cau-

ñillo. Era hijo de C}onzalo Fernúnde^, el conquistaiior de la línea

del Duera, y de Muniadonna, la condecaa por antonomaeia, ala

más condesa ^de todas;► . Se llam.aba Fernán GFonzález.

Cuando e^ exauiina y mc^^lita la historia del adalid caste-

llano, se admira, en verdad, el jefe militar; pero aún más sor-

prende el genio político. Por^lue que Fernán G}onzá,lez, criacío

y edu^ado para la guerra, aintiera el espíritu de milieia dc^ su
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pueblo y no tuviera una arruga en el corazón, ea abvio en 1a

semblanza de un hombre para quien el batallar era como nna

necesidad espiritual, como un quehacer innato en su tempera•

mento. Por algo el monje de Arlanza le llamaba aguerrero n$-

turala o^héroe de lozano c^orazón y de los pechoa granadoas, y

en verdad que cumplió eon su deatino de campeón de la erietian-

dad. Porr^ue si no tuvo que ensanehar máa aus domiuiaa, loa

unifieb y robus^tecib, haciéndolos inaceesiblea a las arremetidas

de la algarada cordobesa. Frente a los m^osos nunca padeció ad-

versidad la estrategia del conde castellano, que llegó a ser el

brazo dereeho de la Reconquista. De su bravura eupieron mu9

bien laa hueates de Abderramán ante los muroa de Oama, en los

campos kie Hacinas y ante el castillo de Simaneas.

FERNAN CiONZAL4Z, POLITICO

Pero Fernán (lonzález fué eseneialmente un político; astuta,

hábil, tensz y enórgico. Su propósito capital fué erear un Eats-

do. Y este em^peño aleanza la máaima dimensión hiatórica, por-

que ai para el siglo a lo preciso era una Ca^stilla indapend^iente,

aquel nuevo Estado representaba nada menos que la primera

célula nacional de España, a cuya hegemonía habrfan de a^l-

darge despuéa los demás grupos peninsulares. La primesa etapa

en la construcción ^de este E^atado fué unificar los pequeños te-

rritorios condales, bajo la preponderancia 3e1 de Lara. F^or eao

ya en el 931 se empieza a deslindar el con^dado, por hacer comio

^tn reeuento de fuerzas, por determinar el territorio inicial para

]a gran aventura. Y ciertamente que aq^uella heredaki reaponde,

porquo ^se alistan cerca de aetenta villas bajo el dominio de Lara.

Este poder le lanza con astucia a llamarae aConde de Castillaa,

a emular el. tftulo de los reyes, proclamándose aConde pos la

gra^cia de Diosx. Y la Castilla `dispersa se le agrupa, y los pe-

que"nos taifas desaparecen, y la polítiea unificadora de Fernán

C}onzález alcanza su plenituci. Es esta una etapa de hábil go-

bierno de diplomacia, de conciertoA matrimoniales, de fundación
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de Abadfas, de prestación militar de servicios a la Corona, de

imposieión de prestigio y de personalidad.

CASTI^LA FRENTE A LEON

Cnando hay ya un solo eonde etotius Castellaey co^miexu,a

el tranee diffcil. Castilla se enfrenta con León. Es verdad que

e1 reino leonés, eucedáneo del primitivo núcleo asturiano, habfa

oumplido con su misibn provideneial. Ante la Historia nada

puede aminorar el hon^or inmarcesible de haber sido el primer

baluarte ^de la R,econquista, el primer germen de la res7atencia,

el primer reducto mantenedor de la civilización cristiana cuan-

do t^oda la península naufragaba en la invasibn agarena. Yero

aquella monarqufa agotó aus primeros impulsos en la restaura-

oión de lo visigótieo. Iyo^gra^da la necesaria estabilidad, conraíi-

tufdo el reino, apoyada su defensa en loe recursoa geográlficos

naturalea, sucedib una etapa en que la pristina ambición recon-

quistadora sufri8 una merma eonsi^derable. Hacia falta una más

amplia concepción política, fundada en la gran empresa de

arrebatar al Islam con la mayor prontitud el solar patrio in-

va^dido, y crear sobre nuevas moldes un espfritu nacional. Por

esoy en el caso de Fernán (^onzález, no es un vulgar separa-

tismo, no ea un afán particularista el que litiga con León. Nos

atreverfamos a decir que ae enfrenta lo suténticamente na-

eional con lo que es una herencia gótica. Fernán (lonzález no

obedece a una mora ambieibn de mando. Es intérprete fiel de

un pueblo que, ante la alarma de la frontera, ha cuaj^,do

su temperamento recio y viril, su sentid^o de la vida y de l^e

muerte, su concepto de la libertad y de la justicia. Se siente

1lamado a una misibn hiatórica, la de iniciar el cambio haa^ta

una uni^dad superior, imponiendo la hegemonía castellana,

porque la estima más nacional y políticament^* más útil para

oonsumar la gran tarea guerrera de la Edad 1VIedia.

Su rebeldía es la santa rebeldía de la España que naee

y que quiere ser eomo es Castilla. Por eso el astlato Conde
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no admite reparos ni remilgos. Quiere, por el momento, la in-

dependencia de loa enyoe y está diapueato a la lucha frente a

qnien ^aea. No le importa caer veneido y prie,ionero anta el rey

de León. Ni volver a la prisibn en pader del monarea de Pamr

pl^ana, i5u mujer, sua hijos, sua magnates, su pueblo le aerfm

fieles con tenacidad sin ejemplo. Estará au efi^gie gara aeguir

gobernando Caatilla, y los auyos continuarán teniendo a raya

el porder del Iala^an. F^sperará quince afios. Pero vanoerú Lle-

gará un día a ser hacedor de xeyes, y su tierra, aquella tierra

amorfa y dividida, aerá líbre, estará poseida de la eonciencia

de s^u poder, será la ^Castella bellatrig^, terror de la axoriema,

y habrá quedado ya ancha y una. Deade Cantabria y Vasconia,

l.ea ^sturias de Santillana y las fuentea del Pisnerga, hseta la

tínea fuerte del Duero, la gran Caetilla independiente ea ya una

realidad.

EL NUEYO CdNCEPTO NACIONAL

Se ha ereado una gran raza de hombrea libres. He aqui
el significado más hondo de la polftica de Fernán C+onzálea.
Una raza, a la que el vivir de frontería, a la que una vocación
de perpetua milicia había liberado del apego a la tierra y de
los eompromiaos sociales. Una raza que cobraba ariatacraeia
al defender castillos en la linde o repoblar ciudades de van-
guardia. Una raza, en fin, que sentía, al amparo de en Conde,
mantenedor de las viejas costumbrea nativae, la elevación del
trabajo, el respeto a la dignidad humana, la recompensa del
e^afuerzo heroico y la aolidaridad ante el enem,igo y el peligro
eomún.

Asf nació políticamente Castilla. Cuarrdo a la hora poatrera
rie su vida, l+`ernán (^onzález ye no querfa llamarae Cande, sino
tan aólo asiervo de Dioss, el sueño de su juventnd estaba lo-
grado. Castilla era el primer núcle^o potente de la unidad de
Eapaña. Habfa atesoraáo todas las virtudes necesaria$ para
auperar en los aiglos futuros la lucha contra el Ialam y habfa
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ereado el tipo, el carácter, el ideal del hombre hispánico. Todo
ello lo ponía el C^onde al servicio de Dios, eon un criterio re-
ligioao de la vida que nunoa se borraría del alma castellana.
Deade entonce^, los viejoa castillos de las lfneas estratégicas
lneron como laa vértebras del gran euerpo imperial de España
que había de deearrollarae al terminar la Reeonquista.

BENTIMIENTO RELIGIOSO

Pero cuando se piensa en el nacimienta de Castilla, no sólo

hay que eantar el heroíamo de los hoznbrea de hierro que erea-

ron ias líneas mílitares defensivas, con los torreones y las

murallas ^de tanta.q resonamcias épica.^, ni tampoco baata oon evocar

2a genialidad política del C^onxie por eaeeleneia, creador y or-

ganizador de un pueblo de virtudea cívicas, eapaz de compren-

der el destino de la vvda en orden a la Aiatoria. Castilla na.ce

también a la sombra del monasterio. El monasterio es el com-

pañero inseparable del castillo, y la fe va siempre unida a la

fortaleza, porque la fortaleza para la lucha sblo se concibe con

ls fe y porque su triunfo es, a la postre, el ideal imprescindi-

ble del harofsmo. Se lucrha, se resiste, se muere para defender

la fe y para ensanehar sus ^dominios. Sin este con,cepto ni ae

oomprende ni se justifica Castilla.

EL MONASTERIO

Por eso, desde que se inicia en las montañas limftrofes de

Aisturiaa Ia colosal crnzada, tras el jefe militar, tras las mes-

nadas de yelmo de hierro, camina el abad con sus huestes pa-

officas, con su sutilíaimo ejército espiritua] de blaneas cogu-

llaa. Y allá, van las comunidade.c del Señor a construir, a eo-

lonizar y a poblar el gran de8ierto que ha dejado la invasión

o las enormes llanuraa y l^os páramos en los que nadie puso

la planta. En torno a la cabaña, a la caverna, a la antigua

ruina; eerea del lugar del sobreealto y el peligro, a veces junto
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a la mzsma fortaleza, el fraile coloca eu cam^pamento. Ha sal-

tado por eneima de los baluartea rocosos, p^ar entre laa peñas y

los ventiaquerasy gara poblar el nuevo territorio, para ear el

primer ciudadano del Estado que naee. Intrepidez heroioa qne

no es sólo de loa vam.nea. Porque también la mujer conaa-

grada a Dios se lanza en pos de la aventnra, y casi podrfa

deoirse que antea que nadie, en los anales máe rem.otoa de Caa-

tilla, eg una mujer abadesa la que se acerca a la frontera mu-

eulmana y funda, con veinte compañeras, un monasterio en

la miama ribera del Arlanzbn.

EL MONJE POBLADOR

Ansia heroica de fundar, de multiplicar las colm^enas piado-

sas de la oracibn; maa tado ello para levantar, para conatruir,

para trabajar. Porque el monje se eatablece con el mínimo

ajuar doméstico, y al día siguiente, trae del rezo matutino,

cuando acaba da saludar el alba, ya empuña la azada o dirige

el ^arado y ha,ce fértil a la tierra. El abad, como en el caso de

Vftulo en los albores del eigl^a iz, sabe dejar el báculo para

aoger la aguijada, y al par que ]evanta la baeíliea, planea la

aementera y eonstruye la despenaa, el granero, el lagar, labra

el huerto, fabriea el molino, hace fructificar la viña y el man-

$anar ^oy eomo Diego, obispo y abad de dca, rompe las tierras,

glanta los vifie^doa, euida del ganad^o y convierte el terruño

árido on vergel de frutal^es. Es^te ebpíritu goblador arraatra traa

de sí a lae multitudes. A1 amparo del monaeterio se organisa el

trabajo, la industria, la vi^d^a aocial. Del núdleo monástico aurge

la aldea, la villa, el Munieipio. A^aí se pobló Ciastilla, sin d^eyar

por eso ^3e temer atent^o el oído al ricago y al combate d^e frontera,

sin apego a. aquel terruño, ai^eznpre ,a.menazado, con uu eepíritu

teneo, a^costumbrado a la r•ida nbmada que reprexentaba el avanco

y la nueva. potrlación.
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EL MON^E Y LA VIDA iOCIAL Y POLITiCA

Mae no !ué eólo poblsdnra la ejecutoria del mona^sterio ata-

tellano. El moaje anpo alternaa, inclaeo d+aede loe oami^enr.oa de

eu rada tstea oon!atructiva, etl ejcrcicio agrfoola con la interven-

aión de ls vida eocisl y polítioa. E1 monje apa^oe d^eade el primer

mom^entn oamo oo^naejero de prineipea y mantenedor d^l espíritu

^ligioeo del pueblo. Maestro, mayordomtO, notario, confeeor, au-

ailiar de la jerarquía polítiea, a veo^, haata embajador. Fe^rnáu

G}onz^lez, en bodas sus haaeñas, prefería siempre la compañía de

un mo^nje de Cerd,eña, como dhrector, como cap^ellán o oomo oe-

cretario. A loa monasterios acudían los guerreroe en buaca de

valor, de consejo, de garantfa de victoria, de tnanquillidad p^ara

^el a1ma, y, por último, de a^epulero p^ara la hora de la muerte.

1 fYh, qué tupi^da trama ea la que une la historia de la (^es-

tilla nsciente con lo,a muroa y loa clauatroa de Card.eña, de Oña,

o de Araanza l DIe a^lí partían loa condea para la guerra, deapuka

d+e r+ecibir loe eatandart^ds y lu beñdición aolemne del abad. Allí

Be reapira tode e1 hálito ^dle aquella raza belioosa, que humilla,ba

primem ante el altar au orgullo y su audacia para batallar luego

cm nombre d^e Uies. A,llí re.>onamn muchas vecee las encendidea

palabrea litúrgicals: ^l Que por la victoria de la Santa Cruz ter-

minéia f^elizmente l,a jornada que hoy e^omienza y voiváis con los

ramo3 floridoa de vuertroa triunfos 1^ Todo habla de religi^oeádad

y de bravu^+a, de trompa épica que clama legendario^ veroos, como

los qu^e tantas vecea recitara el fervoroe^o poeta encogullad^a del

poem^a d+e Fernán Qonzá1ez cuando desgranab^s. bajo lea arca-

das románicas de Axlanza, como un aedo de otros ti^empos, el

ealmodiade ritmo que había de ellectrizar para el combate e para

la unidad de l^a Patria, las almaa castellanas.

Se edueó para la guerrá, para la política, para la agricultura,

par^a la induatria, para el tra,bajo, bajo la bonded' pacífica del

frail^e, ^u mejor tutor y eompañero. Pero, sobne todo, ae educó en

la sólida piedad cristiana, porque aquel monj^e, que unas veces

empuñaba la lanza, otras el arado y la azada, otras el palustre



3iF,DITdCIDN dNTE EL MI7.E1t 4f:10 DE CdSTILL_" 21

y otras el estilo y la pluma; era, ante todo, un alma conaagrada

n Dios. Y su miaión pri^mord^ial fué la apostólica. Frllos fundaroat.

las parroqniae y lae iglesias rurales, elloa tenfan a au cargo la

cura de almae y la formación cristiana del pueblo. Auateroa,

eantoa, avezados a la práctica dura de la pobreza y de Ia morti-

ficación, hicieron gala de la earidad, como una virtud neeeaaria

para la vida aocial o polítiea. Y en aquella an laboriosa colmsna

sietmpre hubo amor para el desvalido y siempre el pobre enaon-

tró asilo y hoaped^aje.

EL MONA8TER10, ROCO DE CULTURA

Fueron, en fin, l^oa m^omaaterios, en la Caetilla naciente, el re-

fugio aagra^do dle Qa cultura .y del arte. Bajo loa clauatros paoífi-

cos, en el amoroso oo^bijo conventual, el románico tejió todos eus

primorea. N^o importaba el vivir en la línea misma, de 1a guerra.

La fortaleza d^el alma eiempre triunfaba de las ruinaa y de 'la

devastaeión, y sobre loe^ deapojo^a de la. contienda, otra vez volvía

la mano amorosa del fraile a cinae^lar capiteles como ei lo^s labra-

ra para 'la e^be^rnid^d. Allí anidó tam,bién la cultura. Allí aur-

gieron la escuelas, los es^critorios y las bibliotecas. .Allí se escri-

bieron lor anales y loa cronicon^es. Mientras la aaada abría la se-

nuentera y la basílica y el clauatro ae arnaban de arcaclsaa y colum-

natas; mientra:3 rugía la guerra en la frontera oereana, ^e1 e^^tilO

y la plutna anserina, teñidos en la tinta etexma de la redoma

mágica, grababan en ^ell pergamino o en el cartulario caligrafíaa

torrneadas o miniaturas polícromas.

Tal fué la ejecutoria del monast,erio oaabellano. Tal au gran-

deza hiatóriea colosal en la creación y pujanza de aquel pueble

llam.ado a^ser el recbor ci^e la.s^ ^destinos d!e Expaña. Castilla d^ebe

a la^ rtwnjes de aqudlla edad el tenaz sentimiento religioeo, que

forma parte de su austancia y de su ger. Sentimiento religiaao que,

por arranear de tales y tan profundas raícea, ha sidn y aerá e^iemr-

pre soetén ^i^el espfritu nacioi,al. Ja.más podrá ^er entibi;ado ni

deaplazado de ntt^est^ra entraña. Tarea intítil la de los aectarios
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que quieran arañar la corteza de nnestra fe. Caetilla, ls madre de
nu^eetra Patria, es, ante todo, eon3ustancial con el espíritu cris-
tiu% y destruirlo eerfa lo mismo que rehusar a su máa valí+oea
herl^ncia y anu9ar au persona.lid,ad hiatbrica y racial.

LA CREACION LINQVIBTICA

Cuawdó Castilla ^aae, balbuc;ea ya una lengua. La fieeta mi-

lenaria de hoy es tambié,n conmemora^cibn de aquel perfodo feliz

en que los hombret^ empezaron a hablar el español. $i una len-

gua ea lo más humano que hay en el hombre, el mejor instru-

mento de ezpresión de bu alma, el eapej^ de todo su interior.

el cauce de su fuerza espiritual, la lengua de Castilla repreaen-

ta Ia creación más humana de aquella raza, ea el retrato más

f.iel de au mundo paicolbgico y vital. Tan cierto es ello, que ho^+,

aI cabo de mil años, la misma Historia vacila y se confunde y no

acierta a descubrir ni a aeñalar tales rasgos polfticos o heehos

heroicoa, y la arqueolo^gía falla porque ezisten ruinaa o se han

perdido restoa venerables. Pero ahí está en pie, en toda su fuer-

za inm,ortal, ese idioma que de castellano ha pasado a eer espa-

ñol, esto es, de dialecto ae ha impuesto como lengua común.

EL CA8TELLANO, HABLA POPULAR

El castellan^o nace como habla popular, al compás de loa caF-

tillos y de los monasterios. Va evolucionando el viejo latfn, he-

cho ya lengua del vulgo, ,y adquiere a la pqr que la caracterís-

tica general del romance, el s^ello particnlarista y local de la, n^ue-

va raza castellana. Diríamos asf, ain pretender un minucioso

análieis evolutiv^a, impropio de este lugar, que el nuevo dialee-

to pasa a ser por el prestigio de ]a unifieacibn, la lengua del

Condado. En las postrimerías del siglo s, ya se pereibe nacida

la lengua, ya se acusa su ritmo, ya se presiente su morfología,

ya se la eseucha en loF labios monacales, ya se la ve estampada

en lor pergaminos y cartiílarios. Y e5t,^ ]en ►̂na ^ a formada, ins-
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trumento fiel de expresión de la raza qne naee, se lanza tam-

bién a una lueha tle dominio aobre los demáa hablares del eolar

patrio, a lo,^ qne sobrepuja eon ^uerza indes^truetible.

EL CASTELLANO, LENCiUA NACIONAL

Cuando un dialecto se impone como lengua eo+mún en nn

amplio grupo social, la lingiiística demuestra que es siem^pre

pór una poderosa razón de indole religiosa, política, económ,ica

o literaria. En Castilla se dió el mismo fenómeno^ por el qne

tuvo suprema^cfa el latfn sobre los demás hablares itálicoa o por

el qne el ático domrinó a].os demás dialeetoa griegos. Fué uns

rar•ón ^de hegemonía; de pre^dominio polftico. Cuando Caatilla

paaó de Condado a Reino y fué fundienda y eoldando lsa nacio-

nalidades peninsulares hasta crear la unidad hispánica, impuso

otra vez su idioma, como lengua común de to^da nación. Co^o

Cagtilla estaba predestinada a ser Ea^paña, eu Iengua habfa de

ser el español. Y hubo sún m,ás. Porque el destino del esgaSol

fué uneido ya a toda la grandeza eapansiva del genio eaate-

Aano y le siguió inseparablemente euando sabre la naeión aupo

crear el Imperio. Entonees la razón política hizo imperial a la

lengua castellana quo luego se trasplantó a los mundos^ más le-

janos, y a loa más apartados horizontea, donde Castilla hizo bri-

llar la espada y la cruz.

EL MONJE, FORMADOR DEL PUEBLO

A1 com.pás de este influjo social ,y polftico, el monaeterio

ejereió otra misión, aún si cabe mas trascendental. En el Ea^-

tada naciente era inexcusable ]a tarea educadora. Fueron loe

monjes los formadores del pue^bLo. De los niños y de loa gran-

des. A1 calor de la es.cuela monástica salió templada la nueva

juventud de Caatilla. El monje, que muehas veces hubo de tro-

car el arado por la espada, cuando ae acereaban en plan de

r.razzia» a su propio claustro las hordae del califa, eabfa cómo ha-
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bía que educar a loa hombrea con fortaleza para la lid. En los

monaaterioa se forjó la flor y nata de los eaballeros. Fueron loe

monjea las mejorea tutelares de loa héroes. Contando hazañas

eduoaban el eapíritn ^bélico de loa niñ^os; cuando eran mozos las

erhortaban a la pelea; cuando eran hombrea velaban su ®ueño

poetrero, recogían aus despojos, oraban por aus almas y eaeri-

bfan en piedra o en pergamin^o sua geatas. Todo el aprendizaje

para la vida ex1 aquella raza heroica fuó monaaal.

LA LENGUA OEL IMPERIO

Eeeuehemoa lae palabras inicialea con las que el máa ilug-

tre de los humanistas eapañoles eomenzb la primera (i}ramática

que se ha eeerito del i•dioma de Castilla, al dedicarla a la más

ezcelsa de las reinas caatellanas. ^Cuando bien pienso eonmi,go

-decía-, muy esalarescida reina, e pongo delante loa o^joa la

axxtigiiedad de todas las coeae, que para nuestra recordación e

memoria qnedaron eacriptas, una coaa hallo e saco por conelu-

aión mui cierta : que siempre la lengua fué compañera del impe-

rio e+de tal man^era lo siguió, que juntamente com'enzaron, eree-

eieron e floresc^eron e después junta fué la caída de entram-

bos.y Fijaoe bien que esta (Iramática se escribe en 1492, el año

en que Castilla ha consumado la unidad nacional y ya no hacen

falta castilloa en la linde porque se linda con el mar. Y se edi-

ta el 8 ds agoeto, cuando sún navegan las carabelae de la ilu-

sión para conatruir castillos más allá del océano tenabroso. La

eacribe el genio literario de Antoni^o de Nebrija y la dedica a lri.

majeatad católica de Isabel de Castilla. Subrayo así el feli^

acontecimiento, porque, por coinci•d^encia curiosa, cuando ter-

minemoa de conmemorar este milenari^o de España coxnenzará

el quinto centenario del nacimiento de Antonio de Ne^brija, el

gramático, el perfecciouador de aquel idioma que ya al morir

balbueía Fernán (lonzález, v es justo que pensemos por lo un^o

y por lo otro en celebrar la fiesta secular del idioma español.

Fué una len¢na dc imperios. Los que la erearon siutieron



MB'DITA•CION dNT^ EL MILI'iNdRlO DE CdBTILLd ^.5

ei a.nsia imperialiata de drnninsr el mundo para ofrend^arlo a Dios.
Y cuand^o Caatilla eatuvo m^adura y consolidó los reinae de la
naaión en una unidad eomo ®n el eiglo z, habfa eol^dado loa Con-
dados disperaos en un solo Eatado, el Imperio fué nn regalo del
cielo. Pero fué Imperio de sign^o^ eapiritual, de destino tan por
encima de laa coeas de la tierra, que aún hay dfa, a los mil añoa
de naeer rumorosa y niña la lengua, ls hablan m^ de veinte
pueblos y nacionea y más de ciento cineuenta millones de hom-
bres. La lengua fué compañera del Imperio. Nue$tro Imperio
lingiifstico vive porque vive y alienta toda nueatra fuerza ea-
piritnal, toda nuestra tradición hietórica, toda nueatra unidad
de ^destina. Amériea sentirá siempre la aolid^aridad hiapániea,
porque habla el español, porque noa entiende y la entenden^,
porque tenemos el mismo instrumento de expresión humana y
e^spiritual.

Caatilla, la eterna Castills, nos dib un idioma qne llegó a

ser ya para siempre en nosotros el aello inconfundible de eu

grandexa y de su espíritu. Porque fu^i como el torrente erieta-

lino por donde fluyó la voz de Eapaña, por donde hablaron sns

eabios, por donde cantaron sus poetas, por donde, en un eiglo,

ee eapresó el mundo de la civilizacibn y de la cultura. La len-

gua secular de Castílla fué, en fin, por sus condiciones fonéti-

oas, por su ritm^a feliz, viril y robusto, por su gracia y flexibi-

lidad, la que en el sentir de nuestro magnánimo Cksar, Carloa V,

era de todag las lenguas eultas univereales, el mejor inatrumen-

to apara hablar con Dioss.

V

CASTILLA, MADRE DE ESPAÑA

Hasta aquí sólo ha cantado nuestra emoción histórica las

gloriae militares de la Castilla naeiente, la ^,^esta política de su

Caudillo unifica^lor. el sentimiento religioso que ex nervio de
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an pujante nacionalidad y la creación de su lengna, como el más

lirme cauce de la ezpansión de su eapfritu. Pero todo esto ea,

eomo ai dijkramoe, el poeta de la niñes y de la juventud. Y e^i

la Castilla niña ya presagia talea grandesas, la Castilla cuajada

y madura, la Gastilla matrona es ls madre de Eapaña. Esta ms-

teriQidad, eata tutela es toda nueatra Historia. Ningún otro

núeleo peninsular-y todos tienen gallardas ejeeutorias--pue-

de sentirae celaso de que Castilla lo haya afiliado bajo au cetro,

lu haya fundido en su propia sangre, porque a la postre ,todos, eon

sus glorias y sus tradiciones, con su patrimonio hietórico y ar-

tfatieo, forman esta fnclita nacionalidad común que ae llama

Eapafia .

LA CONSTRUCCION NACIONAL

Asf, del condado independiente qne ahora oonmem,oramos,

aurge la primera monarqufa eastellana, que ya se funde con la

leonesa y aBUme el timbn y las riendaa del deatino de la Patria.

Porque ai ea verdad que sún apunta en el aiglo u la coneep-

eión imperialista leonesa, la Es^paña que ae vislumbra como he-

gemónica ea la gran Eapaña del Cid, en la que se acusa ya con

personalidad fuerte el tipo definitivo del caballero cristiano ea-

pañol. Y la robusta concepeión de Fernán G}onzález, el gran

au^eño de reconquista y poblacibn de la España irredenta, entra

en vías de realidad cuando alborea el aiglo aut, con fervor de

eruzada y de combate. Y las Navas es una primera realizacibn

conjunta del ideal de la criatiandad unida que capitanea Cas-

tilla. Y San Fernando es el mejor y m^ás genial de los campeo-

nea castellanos, que sabe hacer una nueva Castill.a de laa férti-

lea tierras de la Bética y comprende la necesidad de una Espa-

ña reconquistada y unida para la Cruz. En el giglo ziii ya Cas-

tilla es má^s de la mitad ^de España y la Providencia empieza a

tantear la unidad total de las tierras peninsulares. Es que la

nueva raza ha impregnado de au temple y de su cará^cter todo

el viejo aolar; ea que ha surgido como un nuevo ser hispánico;
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es que se prepara el nuevo parto de la madre Castilla, que sa-

brá en el sig1Q zv fundir en el amor conyugal de una reina y

en la sangre de sn hereneia la otra media naranja del Eetado

aragonés. Por espacio de oineo centurias Castilla ha gestado a

España, desde que echó en el eurco la simiente el genio polftico

de Fernán p^onzález. Y euando la da a luz, tras el antiguo y el

nuevo dolor, es ya tan fuerte y robusta que unos añoe bastan

para que se acabe la alarma de frontería, para que pase al olvi-

rlo la zozobra de loa jinetes del Islam, para que ya no hagan

falta más castillos y la Cruz domine señera y pacifica el pano-

rama feliz de todas las tierras de la Patria.

Por Cas^tilla, ha nacid^a ^paña. La Eapafia de los grandes

deetinos, que por llevar en la sangre aliento vital de Castilla,

sabrá a su vez ser todavfa más fecunda. Las castillos ya no ha-

cen falta, porque cada español de aquella nueva edad ee en sf

como un castillo, eomo una fortaleza eapiritual. Y la nueva lí-

nea eatratégica es, por así decirlo, interiar. Está dentra de la

conciencia y la forman todos los españoles abrazados en nna

misma unidad de destino. Castilla, con la fuerza etimológica de

su apelativo, pesa eobre el espíritu de nueatros hombres del si-

glo zvi, ^sobre nuestra legión de héro^es y de apóstolea, que eetán

predestinados a ser lo que soñara desde sus murallas avileaaa la

mística ^doctora castellana, la gran ^maestra y estratega de las

batallas del alma. I-Iombres d© espfritu, hombres fuertes que

han dominado au propia voluntad, hombres heehos a todos los

cam^batea internos, hom.bres que han asaltado su pTOpio eastillo

y han sabido ir conquistando una a una sua moradas...

EL IMPERIO

Con estoa hom'bres Castilla --España-- alumbra feliz ei Im-

perio de la hispanidad. Y es España en F.uropa un nuevo y eo-

losal castillo, baluarte de la unidad religiosa, con el que tiene a

raya al monstruo de la herejía que amenaza destruir la catoli-

cidad de la Iglesia.
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Y es F,s^paña en Amkrica la nusva fortaleza de la apoetoli-

oidad eoumkniea de la fe para la que gana tierras donde el sol

no encuentra ocaso. A11í lanza sn legión de Césares, el poderío

de aus naves y todoe los ejéreitos de su mejor ernzada. A11í

transplanta au fe religiosa. Allf acude también el enjambre la-

borioeo de sns monjea y de aug apóetaaea. Allí im^pone su lengua

de Imperio. Allf alumbra, en fin, veinte nacionee para la civili-

saeión, que aún hoy dfa en que han llegado a su m^al9arfa de eáad

forman con la madre Patria la más pujante federación eapiri-

tual del poderío hispá^nico. Amkrica fué por Eapaña, por Casti-

lle. Hasta allf llegaron las conaecuencias palíticas del pequeño

Estado que naeió hace mil añoa. Hasta ahf culminó el gesto ^de

Fernán tlonzález. El diminnto Condado fué transformado por

obra y gra^eia de Dioe en el mayor ^de los imperios de la Grie-

tiandad .

YI

CASTILLA OTRA VEZ

De nuevo se ha tendido sobre el solar hispano la araenaza

de una tan terrible invasibn eomo le que la Penínaula había su-

fri^do en los siglos medios. Nuestra Patria vuelve a ser presa

codiciada del Oriente, seducido por el prestigio de un pueblo

que atalaya desde un rinebn de Europa las rutas, siempre codi-

eiadaa, del viejo lnar latino y las vías del Océano que ella abrie-

ra al murndo, hoy pletóricas en el trasiego de mercaderías pxra

el cuerpo y para el alma. A lomos de apocalípticos jinetes cru-

zan uuestro suelo las hordas de una eatraña doetrina a la qne

estorba el brillo cle la cruz y el relumbre de nuestra glorias mi-

lenarias. Quieren hacer de él una marca predilscta para exh ŭbir

el triunfo de sue apetitos infernalea.
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Toda esta avalancha de negación ha tomado coano blanco a

Castilla. Lo qne ella unció por obra y gracia de lae eternaa ra-

zones del eapíritu, de la eangre y del •hierro quieren arranearIo

las torvas maxradas de la hoz y del martilla. La unida^d vaeila

estremecida bsjo loa golpea de ruines ideas secesianistae; la vi-

da religiosa suire una cruel embeatida e igleaias y convantos eon

luminariae de una locura que busca arranear de cuajo loa pila-

rea ^de la más genuina eseneia dal espfritu nacional; la lengua

he ve menoapreeiada, y au ingente eefuerzo, como vehículo de

c^zpanaión y camino de trabazón interna, queda debilitado en

este paroziamo de furor antieapañol.

Mas to.do ello es eztraño al alma caetellana. Junto a sus bur-

gos y a sus igleeias-como antafio en torno a sus castilloer-, el

pueblo aguarda con serenidad en loe espfritus y eon brfo eon-

teni^do en los semblantes. Algún mozo capitán que ha recorrido

sus caminos cuando tado parecfa perdido y ha buscado en la se-

oreta euergía de aua campos lozanfa para el alma y esperanza

para los ojos, presiente falanges hambrientas de sacrificio y alu-

cinadas por la cercana gloria de eervir a la Patria. ^Dios, 1 qué

buen vasallo si oviera buen s^eñor l^. El sepulero del Cid quiere

abrinse a impulsos de la energía castellana, quebrando los goz-

nea que le impusieran las aiete llaves de un pesimiamo y de un

afán de renuncia que pretendió sosterrar las virtudea de Oas-

tilla. Todo es inquietud contenida y el m.omento ae agranda y

au urgencia amenazadora hace adivinar un estallido histbrico.

La siembra generosa que de Onésimo a José Antonio, eamal-

tara laa anchuraa de la tíerra con voluntade^s firmes de ^^ngoa e

fmpetus ofenaivos e^hirientes flechas, la recoge la mejo:r eapada

cle nu^tro tiempo. Fra^:cco se futicie eon la misió.n, p^mid^eneial

qt^e el eielo c3^e^po.9itó en : us manos, y con ^•ocac^ión iliamaniin^a. ^de

Caudillo de unidad y^de grandeza, se lanza ilusionado a la más di-

fícil ,]e lae reronqc^ista^. 'Ibda España t•ibra, tt sii li^lmr^cla. :I^IaR
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Oastilla, p^osefda otra vez d!e su misión secular, quiere ser avan-

sada en el fervor y primera en el denuedo y®n la virtnd.

L08 NUItVOS CABTILLOS DH NUESTROS DIAa

P+or fatalidad mágica del deatino se ve flanqueada otra vez

por torvas fronterfea, donde alienta el odio. A1 Norte, en el con^in

de ^as altas cimas eankábricas, l,a hord^ marzista se priecipita

sobre laa llanuras con la incitación alucinante de la posesión de

la tierra mad^ne. EI mundo sacude su indiferencia a1 cyontemplar

que log mozos castellanos hacen retroceder aquella avalaneha y 1H

eed^tee^n, impotente, a eu^ últimas rinconex. La gangre que iec^ui-

d6 la unidad y diá a8as a un ansia imperial, vuelve otra vez a ser

vallad^r infranqu^eable y arrolladora nazón de triunfo. En tanto,

por el $ur, el en^emigo, ebrio de a.niquilar y de vencer, acecha las

ventanas de la Sierra y se dispone a caer aobrie^ la pnea ^ape-

tecida. Por l^os puertas qne cobijan la entrada de los viejos ea^m-

pas dei Duero, se alza una nueva límea d^e cas^ti4los, p^ersonaliz^a-

da en el níunero de voluntario^ que quiebraii con su vigilia el hori-

zonte de amenazas. Y en el Alto d^el Lebn, lennes d^e Caastilla, en-

febrecidae por un ardiente espíri^tu bélieo, tronchan las esperan-

aas o^atur►ieia$ y eseriben g^eat^aa gloriaaae que harían ^esti+emeoer

de org«llo +1os hueeaa re^aeeo^s de Ioa héroes aaatellanos.

A tadas ^partea se eztiende el ímpetu de Castille, y en eu$ ee

funda la fraterna ap^ortacibn de las otras regiones aneioeaa de her-

manarae en el combair. por la unida^l+. El guión de Franco va

jalonancl^o nu^evaa fronteras de triunfo, y con su espada rehace lo

que Fernún eomer,só a urdir v Caátilla rematb de tejer. La am-

biciSn d^e unidacl viieh e a poaeaio^ar.9e de loe firmes eantornoa

de E s p a fi a. De nuevo florece la religión en los hogares y

en loe pneblos, y todas lae almas se encienden en el amor

a la empresa polftica más ezigente que conoció nuestra

edad. En medio del atronador rui^do de la guerra, las cin-

dades castellanas aienten el honor de Fer sedey del capitán, y entre

e11aA, Burgos recobra la ^envidiabl^e e^cutoria de cebe9.a de Cas-
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tilla. Un mundo pasmado por tanta einrazón eontempla csbmo

las rúas burgal^sas se inyeetan db u•na, vitalidad creciente, pues

desde allf ^el nuevo Caudi^lo de la ind^epenclencia empuña, con ma-

no firme, el timón ^de la Patria. Las finae agujas catedraliaias

tiemblan otra vez de emocibn al redoble de las ],emguaa d^e bron-

oe, qu^e anuncian nuevas victorias. El corazón de CastiAa infun,dp

la savia de su energía ereadora, y paso a paso se va al$ando, lim-

pio de enemigos y orgulloso de prestigio, el recio edifieio de 1a

unidad nacional reoonqui^tada.

EL NUEVO ADALID: FRANCO

Con lna más c^xigenbea títulos de una victoria milagrosa, el

Conde eastellano pudo exígir a Raniíro II el reconoeimiento de la

in,dependencia de au oondad^o, qu+e un dfa hendió, como agudo es-

polón, las ticerras de la morisma. Con ejecutoria inmareesible,

Franciaoo Franco -adalid y genio de la recuperación nacion^al-

preosent^a a tad'o.^ los confin^es deQ orbe las rafces de su vietorioso

poder cualificado, día a día, con la valiosa juetificaeión de sus

realizacion^es de gobierno. En encracijada diffcil pbr el oeroo ds

1as circunetax►eias que :^obre ella se cierne, una m^ejor Esps^a

surge al enc+anto de su c^pitanía. Una. nueva Patria, fortaleci+da

en su fntima unidad ^a inegorableznente dispuesta a no dejar por-

tillc^s por donde ee dealice cualquier invaaibn que pretenda un

día desvirtuar o corromper la noMe hereneia caetellaz^a. Una

Eapaña recobracl:a qu^e, en la ]inde de un mundo estremecido por

la máa destructora de las e^ontiendas, se halla poeefda de la férrea

r^esolnción de volver a rer bastión de la eapiritualidacl católica en

la que puecla cifr^a,rae ls más justa y duradera de laa conviven-

ciae. Por elto, la Fatri;a. entera r^ecoge hoy el ejemplo de esa Cas-

tilla alumbrada haae mil años y pcme en el Caudillo la fe ci,ega

qL1P, iluminb a Fernán (^aazález cuando, en trance gemelo del

pr^esente, aentf^a en eu alma el feliz eatremeciminto de servir un

destino privilegiado, ofreciendo a Dioa el qnehacer total de su

pueblo. 1 V iva Franco ! i©rriba F^paña !


